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Presentación

Santiago Ruiz-Galacho

Víctor Manuel Martín-Solbes
(Coordinadores)

La acción socioeducativa en contextos de acogimiento residen-
cial enfrenta retos y oportunidades que emergen de la propia 
complejidad de esta realidad específica. El trabajo con chicos y 
chicas bajo tutela de las diferentes administraciones aglutina un 
amplio espectro de necesidades y especificidades que obligan a 
la Educación Social a desarrollar una mirada permeable a las ca-
racterísticas de cada persona. Igualmente, los equipos de profe-
sionales necesitan incorporar herramientas de análisis que per-
mitan abarcar esta complejidad y ofrecer respuestas socioeduca-
tivas, y no de otro tipo, que sirvan a los fines propios de la 
profesión: la socialización del bienestar a través de la conexión 
de cada una de las personas que habitan los recursos residencia-
les con la realidad en la que deben desarrollarse.

El desarrollo de herramientas de sistematización de la prácti-
ca profesional deviene en requisito fundamental para poder 
ofrecer el mejor nivel de respuesta socioeducativa, en base a los 
mayores estándares de calidad y bienestar. Por ello, el volumen 
comienza aludiendo a los avances logrados por el Programa Ca-
pacita, como una experiencia de acercamiento a las necesidades 
de la profesión socioeducativa, que ha puesto de manifiesto un 
complejo mosaico de particularidades que componen una reali-
dad compleja.

Fruto de estas reflexiones, el presente volumen intenta ofrecer 
una mirada próxima a diferentes prismas de dicha complejidad 
que se materializa en el día a día de los recursos de acogimiento 

Presentación
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residencial, desde los lugares de pertenencia hasta los procesos 
identitarios, pasando por las dificultades y demandas más ur-
gentes que se hacen presentes en la vida de la infancia y la ado-
lescencia tutelada. Para ello, se desarrollan en diferentes capítu-
los algunos aspectos sobre las diversas necesidades y especifici-
dades que dan contenidos a las demandas de atención y 
actuaciones profesionales que tienen lugar en estos espacios. 
Desde esta perspectiva, se abordan temas como los procesos mi-
gratorios, las cuestiones relacionadas con el género y la orienta-
ción afectivo-sexual, la conexión con las diversas realidades fa-
miliares, el trabajo con madres adolescentes y los complejos pro-
cesos de emancipación y construcción de la propia red social.

Este texto es el resultado de un proceso compartido de expe-
riencias de diversos territorios y cotidianidades, pretendiendo 
aglutinar ideas y propuestas que sirvan para orientar la práctica 
de la Educación Social en los recursos de acogimiento residen-
cial. Los cambios sociales y los retos que enfrentan los sistemas 
de protección obligan a la reinvención constante de los recursos 
que pretenden garantizar la cobertura de necesidades y los dere-
chos fundamentales de la infancia y la adolescencia más vulne-
rabilizada. Esperamos que estas aportaciones ofrezcan elemen-
tos desde los que seguir trabajando y construyendo lugares co-
munes para adaptar la acción socioeducativa en el acogimiento 
residencial a los nuevos retos que se le presentan.
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1
Programa Capacita: una experiencia 

de investigación para la mejora 
de la competencia profesional de 

educadoras y educadores sociales en 
recursos de acogimiento residencial

Santiago Ruiz-Galacho

Víctor M. Martín-Solbes
Universidad de Málaga

1. Introducción
En el año 2021, la Junta de Andalucía acordó el inicio del I Plan 
de Investigación e Innovación de los Servicios Sociales de Anda-
lucía, dependiente de la actual Consejería de Inclusión Social, 
Juventud, Familias e Igualdad. Fruto de este compromiso, se in-
corporó a los planes de subvención de proyectos sociales de esta 
misma Consejería una línea específica para la financiación de 
proyectos destinados a la investigación e innovación de los Ser-
vicios Sociales, tal y como queda reflejado en la Orden de 18 de 
abril de 2022.

La investigación en los Servicios Sociales permite establecer 
canales de diálogo entre la realidad profesional, que genera los 
espacios de relación con la ciudadanía, y el mundo académico, 
que aglutina los procesos de formación inicial de las y los futu-
ros profesionales. La creación de vías para la comunicación entre 
ambas realidades favorece que se establezcan focos para el desa-
rrollo de prácticas sociales vinculadas a la investigación e investi-
gaciones próximas a la realidad de la ciudadanía y de los equipos 
profesionales que, a través de su acción, ofrecen marcos de ga-

1. Programa Capacita
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rantía de derechos. En esencia, estos procesos dialógicos aumen-
tan los niveles de reflexividad en torno a la acción profesional y 
ofrecen bases de fundamentación científica para su desarrollo.

En el marco del desarrollo de unos Servicios Sociales de cali-
dad, y en línea con lo planteado en la Ley de Servicios Sociales 
de Andalucía, del año 2016, resulta ineludible filtrar todos los 
procesos de reflexión y mejora profesional a través de criterios 
éticos que favorezcan una perspectiva deontológica de la fun-
ción profesional. En consonancia con ello, la Junta de Andalucía 
ha diseñado la Estrategia de Ética de los Servicios Sociales de An-
dalucía, que sirve como punto de referencia, junto a toda la lite-
ratura científica a este respecto, para establecer y promocionar 
los objetivos de mejora de la práctica profesional a través de la 
investigación.

Una respuesta profesional, basada en criterios científicos y 
éticos, es, además de una salvaguarda de los derechos funda-
mentales de la ciudadanía, un factor de garantía para el desarro-
llo de buenas prácticas. El no tener en cuenta estos criterios su-
pone entrar en conflicto con la promoción de la autonomía y la 
dignidad de las personas con las que se desarrolla una práctica 
social, pues una práctica irreflexiva, a nivel científico y ético, da 
lugar a la reproducción y cronificación de situaciones de depen-
dencia con respecto a los recursos de protección social, además 
de tener como efecto un ineficiente aprovechamiento de los re-
cursos públicos.

La investigación se convierte en una herramienta que permite 
comprender sistemáticamente la realidad de la intervención social 
y establecer metodológicamente qué focos son necesarios abordar 
para generar soluciones a los problemas derivados de la compleji-
dad de los contextos sociales y de la acción profesional que en es-
tos tiene lugar. Dado el dinamismo de la realidad social y su com-
plejidad inherente, toda acción social debe contar con herramien-
tas para la revisión continua de sus fundamentos y sus prácticas. 
Esta necesidad de revisión solo es posible desde una perspectiva 
profesional, y por tanto, desde los parámetros de un saber científi-
co y ético que se nutre de los procesos de investigación: no existe 
una práctica profesional fundamentada sin investigación.

Parece pertinente que el diseño de Políticas Sociales, así como 
su implementación, se nutran de conocimiento generado desde 
la práctica profesional y en base a rigurosos criterios científicos; 
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especialmente, en lo relativo a las políticas de protección a la in-
fancia y la adolescencia, por ser este un ámbito que no siempre se 
ha podido beneficiar de prácticas investigadoras, por su especial 
sensibilidad. Sin embargo, resulta ineludible, por una cuestión 
de coherencia con los requisitos que la intervención social esta-
blece como estándares mínimos de calidad, posibilitar el diálogo 
entre el mundo académico y la realidad de los y las profesionales 
del ámbito de la protección a la infancia y la adolescencia.

Fruto de este conjunto de intenciones y, aprovechando la po-
sibilidad de financiación pública para lograr tales fines, surge la 
posibilidad de desarrollar un proyecto de investigación en el 
marco del desarrollo de buenas prácticas profesionales en recur-
sos de acogimiento residencial, a través del estudio de las creen-
cias profesionales y el desarrollo de competencias específicas 
para la mejora de la práctica socioeducativa. Este proyecto, que 
comenzó a desarrollarse a principios de 2023, tiene por nombre 
Programa Capacita.

2. Fundamentos teóricos para la capacitación 
profesional en acogimiento residencial

El sector de la protección infantojuvenil ha venido viviendo un 
proceso de evolución en cuanto a la propia definición de sus fi-
nes y objetivos, así como en lo relativo a los perfiles, recursos y 
dispositivos destinados a la consecución de los mismos. El desa-
rrollo de las ideas ilustradas y el paulatino desarrollo de la Peda-
gogía Social en España, supusieron importantes avances en la 
emergencia de una perspectiva profesionalizadora de este sector 
de la acción social, añadiendo a los procesos asistenciales, inhe-
rentes a la tradición de la atención a la infancia y la adolescencia 
en situación de desamparo, una mirada de carácter educativo. La 
idea de una profesionalización es el resultado del desarrollo de 
una base de fundamentación científica en torno a una tarea es-
pecífica, como es la práctica educativo-social en los contextos de 
protección. Esta tarea se nutre de una ciencia base, que encuen-
tra su principal baluarte en la pedagogía, y de una ciencia aplica-
da, que obedece a procesos de reflexividad en la implementa-
ción de las diversas herramientas metodológicas para la consecu-
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ción de fines y objetivos (Schön, 1992). El desarrollo de una 
práctica dirigida hacia objetivos concretos y específicos, en el 
marco de una profesión como es la Educación Social, perfil pro-
fesional cuyas competencias y funciones se ajustan a las deman-
das de la garantía de derechos de la población infantojuvenil en 
situación de desprotección, establece un punto de inflexión para 
que las acciones y prácticas de protección se distancien, de ma-
nera inevitable y lógica, de otras perspectivas tradicionales en las 
que priman el asistencialismo, la caridad y el voluntarismo.

La garantía de derechos de este sector de la población co-
mienza a vincularse, cada vez más, con una lógica de actuación 
profesional que se nutre de la ciencia pedagógica y la deontolo-
gía, para reflexionar sobre el sentido de las prácticas de protec-
ción en los contextos de acogimiento residencial. Este punto de 
partida, que tiene como premisa fundamental la cientificidad y 
la ética, genera un marco exclusivo para pensar sobre qué define 
una práctica educativa, cómo se determinan las formas de rela-
ción educativa y qué sentido tiene lo educativo en el proceso de 
garantía de derechos de la infancia y la adolescencia más vulne-
rable (Ruiz-Galacho y Martín-Solbes, 2021a). Dado que estos 
procesos de reflexión permiten determinar los límites y fines de 
la Educación Social en los contextos de acogimiento residencial, 
constituyen una base sólida sobre la que construir los perfiles 
profesionales y los proyectos educativos vinculados al encargo 
institucional de protección a los niños, niñas y adolescentes que 
viven en este tipo de recursos. Algunos resultados de estos proce-
sos de reflexividad han permitido pensar en profundidad qué 
tipo de formas de vinculación, prácticas de acompañamiento 
educativo, dinámicas organizativas y herramientas de modula-
ción relacional parecen ajustarse a criterios de fundamentación 
científica y ética de la educación social (Ruiz-Galacho, 2022). 
Solo es posible este proceso en un marco de desarrollo profesio-
nal. Tiene que ver con la definición del propio rol que el trabaja-
dor o la trabajadora del sector ocupa en los dispositivos de aco-
gimiento residencial. Este proceso de definición no puede eludir 
las dinámicas de poder y los encargos institucionales vinculados 
al papel inherente de la figura profesional, así como la distin-
ción de esta con otras figuras de referencia en la vida del niño, 
niña o adolescente. En la mayoría de los casos, las personas que 
residen en dispositivos de acogimiento residencial pertenecen a 
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un mundo de relaciones familiares y personales construido al 
margen de la propia institución, que utiliza códigos y dinámicas 
relacionales diferentes y, en ocasiones, opuestas a la lógica de la 
práctica educativo-social. Este mundo que el chico o la chica trae 
consigo está presente de una forma u otra en el proceso de cons-
trucción de la identidad y del sí-mismo con el que la práctica 
educativa dialoga en su desarrollo y para la consecución de sus 
fines (González-García et al., 2023; Gullo et al., 2023; Llosada-
Gistau et al., 2015).

El rol profesional se distingue del papel que otras figuras 
adultas tienen, principalmente en que su presencia es temporal y 
obedece a objetivos específicos e institucionales, ya que no es 
una forma de relación basada en una elección libre entre dos 
personas que deciden vincularse, sino que viene dada por una 
coyuntura profesional y tiene una duración temporal estableci-
da, determinada por la duración de la estancia en cada dispositi-
vo residencial, bien del trabajador o trabajadora, bien del chico 
o la chica. Esto es debido a que el rol de los profesionales de 
Servicios Sociales Especializados busca ofrecer canales de cone-
xión de la persona con su realidad comunitaria, fortaleciendo así 
las redes naturales de vinculación y apoyo. De este modo, pode-
mos definir el rol del profesional como una figura de apoyo so-
cial formal, que busca que su acción temporal y discrecional ten-
ga una base de fundamentación sólida que permita, no solo no 
generar una situación de dependencia de la persona con respecto 
a los recursos sociales de los que participa, sino que, además, 
brinde la posibilidad de que la persona elabore su propia red de 
apoyo social informal, que se mantenga en el tiempo y le ofrezca 
estabilidad (Martín, 2011).

Aterrizando esta idea en la realidad del acogimiento residen-
cial, la figura profesional se piensa como una persona adulta que 
establece formas de vinculación y desvinculación seguras, cons-
ciente de que su espacio de incidencia en la vida de cada chico o 
chica es temporal y obedece a unos objetivos educativos y socia-
les, que pretenden promover el intercambio reflexivo que, a tra-
vés de recursos pedagógicos, brinde de las herramientas necesa-
rias al chico o la chica para comprender e integrar su situación 
personal, el lugar que ocupa en el mundo, los vínculos que cons-
truye con las personas que hay en su vida y, sobre todo, la capa-
cidad para proyectar su vida en el futuro de la forma más autó-
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noma posible. En este proceso de elaboración, los recursos de 
acogimiento residencial, y sus equipos profesionales, deben pre-
sentarse y elaborarse como lo que realmente son: un recurso 
profesional y temporal, que constituye un lugar seguro para que 
cada chico o chica se desarrolle plenamente a través de la garan-
tía de derechos y la promoción de la creación, participación y 
estabilización de los vínculos sociales y comunitarios que tiene 
o puede llegar a tener a disposición.

Para lograr que un dispositivo de acogimiento residencial 
ofrezca esta posibilidad de desarrollo, todo el aparato de protec-
ción a la infancia y la adolescencia, expresado a través de estruc-
turas institucionales conformadas en Sistemas de Protección y 
redes de recursos de acogimiento residencial, altamente diversifi-
cadas, cuenta con una estructura normativa que permite, entre 
otras cosas, garantizar la cobertura de los derechos fundamenta-
les de la infancia y la adolescencia. La existencia de todo este en-
tramado ofrece un marco de posibilidades de actuación, social-
mente validadas, a las distintas personas que asumen el rol de 
profesionales de la Educación Social en los diversos entornos de 
acogimiento residencial. Este marco de posibilidad se traduce en 
el reconocimiento de poder de la figura profesional que, precisa-
mente por ocupar el rol que ocupa, tiene acceso al estableci-
miento de una relación de influencia y capacidad de decisión en 
la vida de las personas con las que trabaja, de las cuales, además, 
ni puede ni debe inhibirse. El desarrollo profesional reconoce 
este desequilibrio de poder entre educador y educando como 
realidad inexcusable y, precisamente por su necesario enfoque 
deontológico, sitúa la centralidad de este poder en el ejercicio de 
una responsabilidad ética asociada al propio rol. Uno de los 
principales elementos de capacitación de los equipos profesio-
nales reside, por tanto, en la toma de conciencia sobre el lugar 
que estos ocupan en la relación educativa, así como la necesidad 
de un ejercicio responsable del poder que tienen atribuido.

La asimetría de rol, que surge de esta atribución de poder que 
acabamos de mencionar, constituye un aspecto inherente al ejer-
cicio profesional y entra en conflicto con una tendencia recu-
rrente al deseo de establecer relaciones simétricas con las perso-
nas con las que se trabaja, invisibilizando todos los desequili-
brios que median esta relación (Healy, 2018). La realidad de los 
entornos que lidian con perfiles poblacionales que han sufrido 
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las consecuencias de una parentalidad negligente suponen un 
reto añadido para los procesos de vinculación con finalidad edu-
cativa. El aprendizaje de patrones de apego patológicos, así como 
las experiencias y elaboraciones en torno al cuidado y la relación 
con el mundo adulto, exigen un abordaje de los procesos de vin-
culación en el que las funciones de cuidado, protección, educa-
ción, socialización y apego adquieren un papel central y crítico, 
corriendo a la vez el riesgo de no atenderse adecuadamente, 
bien, por la demanda del propio chico o chica, en base a sus ne-
cesidades, bien, por el posible desajuste de rol del profesional, 
que puede darse en el acceso a esta relación de influencia mutua. 
La respuesta educativa incorpora, por el tipo de recurso y el mo-
delo de la acción profesional, no solo el uso de herramientas pe-
dagógicas sino también el despliegue de pautas de crianza. El 
ejercicio de estas prácticas que integran una función de estructu-
ra y una función de apoyo no debe confundirse con la sustitu-
ción de otras figuras de referencia para niños, niñas o adolescen-
tes, como pueden ser otras personas adultas que hayan participa-
do de su crianza (Ruiz-Galacho y Martín-Solbes, 2021b).

La presencia de profesionales de la acción educativo-social en 
la vida de este colectivo obedece a aspectos circunstanciales, y 
viene motivada por situaciones de injusticia y malestar. Del mis-
mo modo, la necesidad de imbricación relacional, por parte del 
profesional, con las personas con las que tiene una responsabili-
dad, no viene amparada por un proceso de libre elección, sino 
que responde a un imperativo de la misma profesión y de las 
funciones asociadas al ejercicio de rol. Estos condicionantes afir-
man la necesidad de establecer marcos de referencia que permi-
tan un abordaje de la relación fundamentada en criterios que 
garanticen una respuesta educativa coherente con los principios 
de una buena práctica, científica y ética, que garantice el derecho 
de todas y todos a un entorno de protección digno, justo, res-
ponsable y de calidad. Esta visión aleja el foco de una pretendida 
práctica profesional basada en criterios subjetivos, personalistas 
y convenientemente alineados con las necesidades del profesio-
nal, las cuales son variables y cambiantes, para apoyarse en crite-
rios de mayor estabilidad, que emergen de la reflexión colectiva, 
racional y ética. Igualmente, esta mirada que se apoya en la fun-
damentación científica y ética pone en valor los contenidos que 
la propia profesión debe desplegar en la práctica educativo-
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social, entendiendo que la demanda expresada por el educando, 
si bien debe ser validada a nivel empático y tenida en cuenta, no 
siempre es susceptible de atenderse. En otras palabras, la res-
puesta a las demandas expresadas en la relación educativa debe 
observarse a través del criterio de la figura profesional, que debe 
nutrir sus análisis y decisiones a partir del saber pedagógico, en 
cuyo ámbito es competente. Como consecuencia de este análisis, 
educadores y educadoras deben, a partir del papel que juegan en 
la relación, actuando en calidad de referente adulto y con un en-
cargo educativo, elegir y desplegar el tipo de respuesta necesaria 
y coherente a las demandas expresadas o identificadas. La funda-
mentación pedagógica es el elemento mediador en la articula-
ción de respuestas profesionales a las necesidades del educando, 
lo que determina respuestas educativas para el bienestar de las 
personas atendidas. Es competencia del educador o la educadora 
discriminar qué demandas deben ser cubiertas a nivel profesio-
nal y cuáles no, aunque estas últimas puedan ser oídas y valida-
das, al igual que es competencia del mismo dotar de un sentido 
educativo las respuestas ofrecidas en el marco de la relación con 
el chico o la chica.

Si bien, cada profesional debe responder a la demanda expresa-
da por cada chico o chica en los términos ya establecidos, es nece-
sario tener en consideración la existencia de ciertos condicionan-
tes estructurales que enmarcan y limitan la relación, tales como:

•	 el encargo institucional;
•	 la finalidad de la intervención enmarcada en un recurso espe-

cífico;
•	 la propia naturaleza del rol;
•	 el desarrollo profesional que está inevitablemente sostenido 

por la fundamentación científica y ética;
•	 la temporalidad de la intervención en base a los objetivos de 

trabajo establecidos en cada uno de los casos;
•	 el establecimiento del fin de la relación educativa ya sea por el 

cumplimiento de la mayoría de edad o el abandono del recur-
so, bien voluntario, bien por motivos de reintegración familiar;

•	 la involuntariedad de participar de los procesos educativos 
que, en ocasiones, se hace presente en el contexto;

•	 la inevitable rotación de personal dentro de los propios dis-
positivos.
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Todo ello sitúa la respuesta profesional en un marco específi-
co en el que se pueden identificar los fines, medios y estructuras, 
siempre revisables y mejorables, que sostienen y validan el desa-
rrollo de la práctica educativo-social en los contextos de protec-
ción a la infancia y la adolescencia. Todo este andamiaje sirve 
como garantía de respuesta universal, estable y con fines concre-
tos que permiten, además, encuadrar y definir la labor profesio-
nal. No obstante, es necesario tener en cuenta que, en contrapo-
sición a esto, aún existe una tradición o herencia que vincula la 
respuesta a las necesidades de los grupos vulnerabilizados con 
perspectivas asistencialistas y paternalistas. Este hecho supone 
un elemento de riesgo y de desestabilización de una respuesta 
profesional como garante de derechos, para ser sustituida por un 
tipo de respuesta que pretende que la figura profesional esté 
siempre disponible, de cualquier forma, a cualquier precio y 
para todo (Mendiguren, Hernández y Arotzena, 2023).

3. La experiencia del Programa Capacita
La necesidad de acercar perspectivas entre el mundo académico, 
que se encarga fundamentalmente de la producción de funda-
mentos de ciencia base del mundo profesional, y la de los dispo-
sitivos de protección, que se encargan de establecer los mecanis-
mos de implementación de la ciencia aplicada, pone de manifies-
to el imperativo de organizar sinergias y espacios de intercambio, 
colaboración y coordinación. Esta responsabilidad tanto con la 
tarea investigadora como con el desarrollo de buenas prácticas ha 
sido escenario de posibilidad del programa de investigación que 
describimos en el presente texto.

Desde el Grupo de Investigación HUM-169 de la Junta de An-
dalucía, de Educación y Cambio Social, con el fin de facilitar el 
uso de herramientas pedagógicas de carácter innovador en el ám-
bito de la acción educativo-social, se desarrolla el Programa Capa-
cita de investigación y mejora de competencias profesionales de 
acogimiento residencial. Dicho programa se centra en brindar ase-
soramiento, formación y evaluación en el desarrollo de compe-
tencias en equipos profesionales que trabajan en recursos de aco-
gimiento residencial, con el fin de favorecer el desarrollo de bue-
nas prácticas profesionales en recursos de acogimiento residencial, 
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brindando herramientas de mejora de la calidad de los servicios 
para las diversas entidades y sistemas de protección a la infancia y 
la adolescencia, así como ofreciendo una base de fundamentación 
de los procesos de análisis de práctica profesional y supervisión 
que desde las entidades sociales se llevan a cabo (Moyano, 2011).

Este programa de investigación se enmarca en un trabajo de re-
cogida y análisis de información a través de las entidades del tercer 
sector asociativo que estén vinculadas con la gestión de programas 
de acogimiento residencial, que en la comunidad autónoma de 
Andalucía suponen la oferta mayoritaria de plazas destinadas a la 
protección de la infancia y la adolescencia en situación de desam-
paro. El proceso de investigación persigue diseñar una herramien-
ta de evaluación de buenas prácticas socioeducativas, que mida el 
nivel de competencia en la respuesta a la intervención de organiza-
ciones, equipos y profesionales de un mismo recurso y ofrezca, en 
base a los resultados, elementos de mejora a través de la supervi-
sión. Parte de este proceso de evaluación pretende mejorar el nivel 
de capacitación profesional y, de esta manera, el nivel de bienestar 
de los equipos de trabajadoras y trabajadores del ámbito de la pro-
tección, habida cuenta de que el saber pedagógico facilita la capa-
cidad de cada profesional de comprender su lugar en la relación, 
analizar las interacciones que surgen de la misma y lograr la mejor 
toma de decisiones conscientes en base a los fines de su propia 
práctica educativa, brindando, por lo tanto, un elemento de pro-
tección fundamental en la exposición a la actividad profesional y 
los riesgos psicosociales inherentes a la misma. La propuesta for-
mativa, que se pretende emerja de las indagaciones y conclusiones 
obtenidas durante el proceso de investigación, deberá incorporar, 
además, elementos de concienciación sobre el cuidado profesional 
y la perspectiva de análisis de la realidad, teniendo en cuenta, entre 
otros aspectos, el enfoque de derechos y la igualdad de género, 
como elementos imprescindibles para hablar de buenas prácticas.

De manera sistemática, los objetivos generales del programa 
de investigación engloban tres aspectos:

•	 El diseño de una herramienta de evaluación de buenas prácti-
cas socioeducativas en el ámbito del acogimiento residencial.

•	 El fomento de una cultura de buenas prácticas profesionales 
en el ámbito de la protección a la infancia, la adolescencia y 
la juventud.
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•	 La aproximación al conocimiento sobre el nivel de desarrollo 
de buenas prácticas profesionales en los recursos de protec-
ción infantojuvenil de Andalucía.

Este programa se desarrolla en varias fases que recogen diver-
sas tareas para la consecución de los fines propuestos. Entre estas 
tareas, podemos señalar:

•	 Un trabajo de recogida de información sobre creencias profe-
sionales y perspectivas en torno al sentido de buenas prácti-
cas, nutrido además de diversos espacios de intercambio de 
testimonios y experiencias con un amplio grupo de trabaja-
doras y trabajadores del sector.

•	 Un trabajo de elaboración teórica sobre los contenidos e in-
formaciones emergentes durante el proceso de recogida de in-
formación, que tiene como resultado la organización sistemá-
tica de focos y aspectos centrales en torno a las competencias 
profesionales y las buenas prácticas educativo-sociales.

•	 La exploración de aspectos relacionados con la práctica profe-
sional como idiosincrasia de las entidades, cultura organizati-
va, recursos a disposición de la práctica profesional, lógicas 
de funcionamiento y de organización del trabajo, dinámicas 
relacionales, etc.

•	 La elaboración de herramientas metodológicas para la reco-
lección de datos a través de instrumentos estandarizados en 
torno a los tópicos centrales de la investigación, para favore-
cer el análisis multinivel (entidad, equipo y profesional) del 
desarrollo de competencias educativo-sociales.

•	 El diseño de actuaciones que garanticen la transferencia del 
conocimiento generado a través de la investigación, así como 
la divulgación científica de las herramientas y conclusiones 
emanadas del programa de investigación, incluidas las eva-
luaciones pertinentes a diversas entidades del tercer sector, a 
fin de conocer el estado de las buenas prácticas en el sector de 
la protección infantojuvenil andaluza.

En definitiva, este diseño de investigación busca ofrecer res-
puestas a la capacitación de profesionales de la acción socioedu-
cativa en contextos de acogimiento residencial, atendiendo a los 
pilares básicos del proceso de profesionalización: por un lado, la 
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indagación metodológica que permita el desarrollo de formas de 
conocimiento aplicables a la práctica profesional, tal y como vie-
ne recogido en el Plan de Investigación e Innovación en Servi-
cios Sociales de la Junta de Andalucía; por otro lado, la dotación 
de estrategias y herramientas para una reflexión ética que redun-
de en el bienestar de las personas atendidas y de las personas 
que atienden, tal y como señala la Estrategia Ética de Servicios 
Sociales de la Junta de Andalucía, así como en el desempeño de 
la propia práctica:

Una atención digna y virtuosa requiere de la incorporación de la re-
flexión ética en los procesos de trabajo, a todos los niveles de la or-
ganización, pero sobre todo en la toma de decisiones especialmente 
difíciles, ya que pueden afectar de manera muy decisiva a las perso-
nas, y merecen contar con el apoyo de herramientas éticas eficaces 
que supongan una garantía para hacer el bien. (Junta de Andalucía, 
2021, p. 30)

4. Marco de competencias profesionales 
para las buenas prácticas socioeducativas

El desarrollo del ejercicio profesional conlleva un proceso de ca-
pacitación a través de la adquisición de formas de saber que me-
dian la toma de decisiones en la práctica socioeducativa. Cada 
profesional de la educación social, en el marco de la interven-
ción, hace uso de su acervo de conocimientos pedagógicos para 
responder, desde el encargo institucional que desempeña, a las 
necesidades y demandas del colectivo al que atiende. Este con-
junto de conocimientos condiciona y permite un análisis del es-
cenario de la intervención para responder educativamente desde 
su rol profesional. Un nivel de competencia básico para el profe-
sional es la identificación de qué tipo de prácticas podemos con-
siderar educativas y cuáles no. En este sentido, Esteve (2010) y 
Touriñán (2019) identifican cuatro criterios que delimitan el 
acto educativo:

•	 Criterio de contenido: No consideramos educativos aquellos 
procesos en los que aprendemos algo que contradice nuestros 
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valores éticos. En términos positivos, esto significa que solo 
calificamos de educativo el aprendizaje de contenidos que 
sean moral y éticamente irreprochables.

•	 Criterio de forma: No consideramos educativo enseñar un 
contenido si no se respeta la libertad o la dignidad del edu-
cando. Enunciándolo de forma positiva, afirmamos que la 
educación debe respetar la dignidad y la libertad de la perso-
na que aprende.

•	 Criterio de uso: No calificamos de educativo el aprendizaje en 
el que el educando repite algo sin entenderlo ni saber cómo 
usarlo. En positivo, para considerar educativo un aprendizaje, 
el educando debe desarrollar un esquema conceptual propio 
sobre lo aprendido, permitiéndole utilizar el contenido recién 
adquirido con ideas propias e incorporándolo a su manera 
personal de entender el mundo y de entenderse a sí mismo.

•	 Criterio de equilibrio: Para hablar de educación, exigimos 
que se logre una personalidad integrada, evitando el desarro-
llo excesivo y unilateral de una sola área del desarrollo huma-
no que pueda producir personas desequilibradas. Rechaza-
mos calificar de educativos aquellos procesos de aprendizaje 
que resultan en un desequilibrio.

En el caso de la acción socioeducativa en acogimiento resi-
dencial, estos criterios se despliegan a través de la relación mis-
ma. La relación educativa cuenta con unas características especí-
ficas que la definen (Touriñán, 2019) y la diferencian de otras 
formas de relación profesional (terapéutica, clínica, etc.) y no 
profesional (amistades, familia, etc.). El conocimiento de dichos 
criterios permite que cada profesional construya un encuadre de 
la relación que se ajuste a los fines propios de su práctica. En re-
ferencia a dichos fines, podemos establecer un segundo nivel de 
desarrollo de competencias vinculadas con la práctica socioedu-
cativa, que se sustenta en el uso de herramientas pedagógicas 
para la promoción de tres aspectos nucleares para la educación 
social (Hämäläinen, 2012):

•	 La promoción del bienestar individual y colectivo: a través de 
la acción socioeducativa se pretende que las personas destina-
tarias del acto profesional conozcan, asuman e integren el va-
lor de los derechos fundamentales, propios y ajenos, así como 
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el reconocimiento y exigibilidad de respuesta hacia aquellas 
necesidades que se constituyen como imprescindibles para 
una vida digna.

•	 El desarrollo de formas de sociabilidad: a través de la acción 
socioeducativa se pretende propiciar procesos de vinculación 
y relación, entre las personas y el medio que estas habitan, 
sostenidos por el reconocimiento de las libertades colectivas 
y el buen trato mutuo.

•	 La participación en la creación y recreación de contenidos 
culturales: a través de la acción socioeducativa se pretende fa-
vorecer la conexión de las personas con un entramado cultu-
ral, simbólico y material, que constituye canales de participa-
ción social opuestos a las lógicas de exclusión.

Estos tres focos de la práctica socioeducativa profesional se 
constituyen como fines de aquellas acciones que hemos deno-
minado como educativas y que se materializan en una práctica 
capaz de generar:

•	 Análisis basados en procesos racionales (prácticas con capaci-
dad racional).

•	 Relaciones con personas y comunidades (prácticas con capa-
cidad relacional).

•	 Dinámicas de incidencia y organización social en base al 
bienestar (prácticas con capacidad política).

•	 Reflexión en torno a valores universales para el bienestar co-
mún y la dignificación de las personas (prácticas con capaci-
dad ética).

Estas cuatro capacidades de la práctica profesional permiten 
atribuir a las acciones educativas un carácter social, no solo en la 
proyección de sus fines y objetivos, sino en el propio desempeño 
mismo del acto socioeducativo.

En definitiva, los criterios educativos, los fines de la educa-
ción social y las capacidades de la práctica profesional engloban 
un conjunto básico de competencias (saberes) con las que cual-
quier profesional del ámbito socioeducativo en acogimiento re-
sidencial debe contar para la realización de su práctica.

Este compendio de competencias ofrece el mapa de coorde-
nadas que cada profesional toma como referencia para el abor-
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daje de la acción socioeducativa. En este sentido, este proceso de 
implementación de acciones con finalidad social y educativa 
constituye la vía a través de la cual se materializa el desarrollo 
profesional. Para poder analizar y evaluar este desarrollo toma-
mos como referencia las aportaciones de Vilar (2017), distin-
guiendo dos dimensiones:

•	 Dimensión teleológica, que alude a la clarificación de cómo 
los fines de la Educación Social se imbrican con nuestro des-
empeño profesional. Esta dimensión incluye dos perspectivas:

	– La científica, que se relaciona con el modo en que analiza-
mos la realidad y ponemos en diálogo dicho análisis con 
nuestra toma de decisiones.

	– La técnica, que hace referencia a las metodologías y proce-
dimientos que usamos para sistematizar de forma funda-
mentada nuestra práctica.

•	 Dimensión axiológica, que alude a la capacidad valorativa de 
la acción socioeducativa. Esta dimensión incluye, igualmente, 
dos perspectivas:

	– La legal-jurídico-administrativa, que engloba el marco nor-
mativo posibilitador de nuestra práctica profesional, así 
como los límites legales de la misma.

	– La ética, que aglutina la reflexividad en torno a los valores 
implícitos en nuestras acciones profesionales, así como su 
orientación y alineación con criterios de justicia y bienestar.

Este conjunto de elementos de análisis, constituyen el marco 
de competencias profesionales desde el cual, el Programa Capa-
cita, pretende analizar el desarrollo de buenas prácticas en con-
textos de acogimiento residencial.
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